Introducción a la antología de Safo by Forero Álvarez, Ronald






bia · Sede B
ogotá
introducción a la antología de safo
Rónald Forero Álvarez
Universidad de La Sabana — Colombia
ronal.forero@unisabana.edu.co
Safo nació en la isla de Lesbos, en la ciudad de Éreso, según señalan Dioscórides en un epigrama de la Antología Palatina1, Suidas2 y algunas monedas3; en Mitilene, según Heródoto, 
cuando narra la historia de Caraxo4, y el fragmento I del papiro de 
Oxirrinco 18005. Parece ser que Mitilene fue la más aceptada como 
ciudad de origen de Safo y su familia, o por lo menos la más difun-
dida en la Antigüedad, pues Mitilene es la ciudad más importante 
de la isla y quizá por esta razón haya sido tomada como el lugar de 
nacimiento de la poetisa; sin embargo, podría pensarse que Éreso 
fue la ciudad de origen y Mitilene la ciudad donde Safo vivió la ma-
yor parte de su vida.
Las fechas de su nacimiento, a finales del siglo VII a. C., y de su 
muerte, a mediados del siglo vi a. C., no se pueden datar con exac-
titud. Suidas afirma que nació en la Olimpíada XLII (612-608 a. C.)6 
cuando aún vivían Alceo, Estesícoro y Pítaco. Las fuentes registran 
la acmé de Safo, o apogeo de su vida, en diferentes fechas: Ateneo 
1 AP. 7.407.4: “Sapfè, sÝn MoÚsaij, Ã ·£ se Pier…h | À `Elikën eÜkissoj ‡sa pne…
ousan ™ke…naij | kosme‹, t¾n 'EršsJ Moàsan ™n A„ol…di”.
2 Suid. S.107.1-3: “Sapfè [...] Lesb…a ™x 'Eressoà, lurik»”.
3 Richter  menciona dos monedas de Éreso, hoy perdidas, en las que estaba 
escrito “Sapfë 'Eres…a” (i, 70-72). Sin embargo, según el testimonio de Pólux, 
los mitilenos acuñaban sus monedas con la imagen de Safo: “Mutilhna‹oi mn 
Sapfë tù nom…smati ™necar£xonto” (Poll. 9.84.2-3).
4 Hdt. 2.135.4: “ØpÕ ¢ndrÕj Mutilhna…ou Car£xou toà SkamandrwnÚmou paidÒj, ¢del-
feoà d Sapfoàj tÁj mousopoioà”.
5 P. Oxy. 15.1800.2: “[Sapfë tÕ mn gšnoj] Ãn Le[sb…a, pÒlewj d Mit]ul»nhj” .
6 Suid. S.107.1-4: “Sapfè [...] gegonu‹a kat¦ t¾n mb 'Olumpi£da, Óte kaˆ 'Alka‹oj 
Ãn kaˆ Sths…coroj kaˆ PittakÒj”.
































dice que fue contemporánea de Alceo, quien supuestamente cantaba 
un amor apasionado hacia ella al son de la lira, y de Aliates, rey lidio, 
esto es, hacia el 618-562 a. C., aproximadamente7; Jerónimo también 
los hace contemporáneos hacia la Olimpíada XLV (600-599 a. C.)8. 
La madre de Safo se llamaba Cleis. A su padre, quien murió, 
según Ovidio, cuando Safo tenía seis años9, se le atribuyeron va-
rios nombres: Eumeno, Eerigio, Ecrito, Semo, Camón, Etarco y 
Escamandrónimo10, éste último al parecer era el más aceptado, y es 
mencionado en el papiro de Oxirrinco 180011 y por Heródoto12. 
Tenía tres hermanos: Caraxo, el mayor; Erígüio, y Lárico, el más 
joven13, mencionados en algunos fragmentos. Los datos que se refie-
ren a sus hermanos probablemente fueron tomados de sus poemas. 
Heródoto14 menciona que, en Egipto, Caraxo liberó de su trabajo 
por una gran suma de dinero a una prostituta de origen tracio, 
7 Ateneo no aclara si Alceo estuvo o no enamorado de Safo, pero sí que 
Hermesianax está en un error al hacer contemporáneos a Safo y a Anacreonte: 
“Lšsbioj, 'Alka‹oj d pÒsouj ¢nedšxato kèmouj, | Sapfoàj form…zwn ƒmerÒenta 
pÒqon, | ginèskeij. Ð d' ¢oidÕj ¢hdÒnoj ºr£saq' Ûmnwn | T»ion ¢lgÚnwn ¥ndra 
polufrad…V. | kaˆ g¦r t¾n Ð melicrÕj ™fwm…lhsen 'Anakršwn [...] ™n toÚtoij Ð 
`Ermhsi£nax sf£lletai sugcrone‹n o„Òmenoj Sapfë kaˆ 'Anakršonta, tÕn mn kat¦ 
Kàron kaˆ Polukr£thn genÒmenon, t¾n d kat' 'Alu£tthn tÕn Kro…sou patšra” 
(Ath. 71.47-72.4).
8 “Sappho et Alcaeus poetae clari habentur” (Fotheringham Ol. xlv, 1).
9  Ov. Her. 15.61-62: “[...] sex mihi natales ierant, cum lecta parentis | ante diem 
lacrimas ossa bibere meas”.
10 Suidas S.107.1-3: “Sapfè, S…mwnoj, oƒ d EÙm»nou, oƒ d 'HerigÚou, oƒ d 'EkrÚtou, 
oƒ d S»mou, oƒ d K£mwnoj, oƒ d 'Et£rcou, oƒ d SkamandrwnÚmou· mhtrÕj d 
KleidÒj...”; y “[...] Klen Ðmènumon tÁi ˜autÁj mhtr…”. Escamandrónimo es un 
nombre derivado del río Escamandro, ubicado en la Tróade.
11 P. Oxy. 15.1800.2: “[patrÕj d Skam]£ndrou, ka[t¦ d tinaj Ska]mandrwnÚ[mou”.
12 Hdt. 2.135.4-5: “ØpÕ ¢ndrÕj Mutilhna…ou Car£xou toà SkamandrwnÚmou paidÒj, 
¢delfeoà d Sapfoàj tÁj mousopoioà...”.
13 “¢delfoÝj d' œce tre‹j, ['Er]…[guion kaˆ L£]ricon, presbÚ[taton d C£r]axon, Öj 
pleÚsaj e[„j A‡gupton] Dwr…cai tini prose[necqe]ˆj katedap£nhsen e„j taÚthn 
ple‹sta” (Campbell 2); y Suid. S.107.5: “Ãsan d aÙtÍ kaˆ ¢delfoˆ tre‹j, L£ricoj, 
C£raxoj, EÙrÚgioj. ™gam»qh”.
14 Hdt. 2.135: “`Rodîpij d ™j A‡gupton ¢p…keto X£nqew toà Sam…ou kom…santÒj, 
¢pikomšnh d kat' ™rgas…hn ™lÚqh crhm£twn meg£lwn ØpÕ ¢ndrÕj Mutilhna…ou 
Car£xou toà SkamandrwnÚmou paidÒj, ¢delfeoà d Sapfoàj tÁj mousopoioà. [...] 
C£raxoj d æj lus£menoj `Rodîpin ¢penÒsthse ™j Mutil»nhn, ™n mšleŽ Sapfë 
poll¦ katekertÒmhsš min”.


























cuando se dedicaba al comercio en Naucratis; Safo la llama Dórica y 
la ataca en varios poemas, por haber derrochado en ella su hermano 
una gran fortuna, quedando éste en la ruina. Lárico fue escanciador 
en el pritaneo de Mitilene15. Erígüio es apenas mencionado.
Se casó con Cérilas, quien provenía de Andros y con quien tuvo 
una hija llamada Cleis, como su madre. Su matrimonio, y por lo 
tanto la existencia de tal hija, no es del todo segura, pues puede tra-
tarse de una invención de los cómicos atenienses para enriquecer la 
leyenda de Safo (Reinach 165-166).
La acmé de Safo coincide con una época de importantes cambios 
sociales en Grecia. Corresponde con el establecimiento de la ciudad-
Estado, también conocida como polis, que empezó en el siglo viii a. 
C. y dio como resultado que la antigua monarquía hereditaria fuera 
reemplazada por una nueva aristocracia, debido principalmente a 
que los griegos que emigraron a las costas de Asia Menor no forma-
ban una estirpe uniforme. Se estableció así una nueva institución 
política, la tiranía, en la que el tirano conquistaba el poder tras el 
asesinato de su predecesor, estableciendo así una monarquía apo-
yada por la aristocracia de la que hacía parte. En la época de Safo y 
Alceo reinaba el tirano Mirsilo, quien había tomado el poder luego 
de que fuera asesinado Melacro; el suceso produjo el exilio de todos 
aquellos aristócratas que se opusieron a él. Safo hace una referencia a 
su destierro en el fr. 98b, así como el Mármol de Paros que menciona 
que fue desterrada a Siracusa, en Sicilia, entre el 605 y el 591 a. C. Si 
esto fue cierto, la causa de su destierro debió estar relacionada con su 
desacuerdo con la política de Mirsilo y los beneficios que éste pudo 
haberle dado a los Cleonáctidas, poderosa familia de la que Mirsilo 
hacía parte, y a la que Safo ataca en varios poemas.
Como se puede ver, los datos certeros acerca de la vida de Safo 
son pocos, los demás conjugan el mito y la realidad, ya que han sido 
transmitidos hasta la actualidad a través de distintas tradiciones: 
15 Athen. 10.425a: “Sapfè te ¹ kal¾ pollacoà L£ricon tÕn ¢delfÕn ™paine‹ æj 
o„nocooànta ™n tù prutane…J to‹j Mutilhna…oij”.
































cómicos atenienses, filósofos, poetas, gramáticos, etc., que fueron 
agregando o deformando información a partir de referencias en-
contradas en sus poemas de carácter personal o de relatos de su 
vida, muchos de ellos fantásticos, como su amor no correspondido 
por Faón, por el que se suicidó en el Salto de Léucade, o su negativa 
a la declaración de amor por parte de Alceo. También se le atribu-
yeron la invención del plectro y del modo mixolidio. No obstante, 
estos datos, verdaderos o falsos, ayudaron a preservar su nombre a 
lo largo de los siglos.
En cuanto a su obra, sí se es posible esclarecer varios aspectos 
que pueden dar una idea más o menos precisa de cómo estaba 
compuesta, tanto en los aspectos formales como en los temáticos, y 
sobre los contextos para los cuales estaba destinada.
La teoría tradicional acerca del dialecto utilizado por los poetas 
lesbios arcaicos en sus poemas fue que la lengua utilizada por Safo 
y Alceo era el dialecto hablado en la isla de Lesbos en la época de 
su composición, sin ningún tipo de alteración, por lo que las obras 
conservadas de los poetas son el mejor testimonio para el estudio 
de este grupo dialectal en época arcaica, ya que las inscripciones de 
esa época son escasas. Ahrens fue el primero en plantear esta teoría 
en De Graecae Linguae Dialectis, aduciendo que todos los elementos 
extraños al lesbio, la mayoría de ellos provenientes de la épica, eran 
simplemente arcaísmos, pues consideraba que en una poesía personal 
y de tono popular los elementos épicos no serían apropiados. Lobel, 
desarrollando esta teoría, solucionó el problema de la homogeneidad 
dialectal separando los poemas en “normales” y “anormales”, pues 
contaba con un número mayor de textos de aquéllos a los que Ahrens 
había tenido acceso. Así, separó los poemas con excesivos elementos 
extraños al lesbio en espurios como el fr. 168B o el fr. 44 (Lobel 1925 y 
1927), fragmentos que Voigt considera auténticos. 
Hoy esta teoría, basada en un punto de vista estrictamente lite-
rario, es insostenible, aunque haya sido la más aceptada durante el 


























siglo pasado, ya que, según estudios posteriores a los de Lobel16, se 
ha demostrado que se trata de una “lengua poética artificial”, con 
una innegable influencia épica17 y con elementos no lesbios y jonios 
(Rodríguez 27); basta para notarlo un análisis detallado del fr. 44. 
Sin embargo, el lesbio vernáculo es la base lingüística de los poemas 
de Safo, según se puede constatar por las pocas inscripciones con-
servadas de la época. 
Su obra, junto con la de Arquíloco, Tepandro, etc., inicia la crea-
ción de un nuevo género literario a comienzos del siglo vii a. C: la 
lírica literaria, que tuvo su origen a partir del desarrollo de la lírica 
popular y tradicional, de carácter religioso y colectivo, en la que se 
encontraban unidas la música, el canto y la danza. Las manifestacio-
nes líricas preliterarias aparecían en toda clase de rituales y fiestas, 
dedicadas a honrar a dioses, héroes, o a celebrar matrimonios, fune-
rales, cosechas, banquetes, etc., o simplemente como entretenimien-
to. La lírica popular convivió con la literaria desde el siglo vii a. C. y 
tuvo una continuidad, según permiten dilucidar los datos18: los tipos 
de cantos eran dedicados unos al culto, invocando, implorando o 
despidiendo a una o varias divinidades; otros a distintas festividades 
agrarias, funerarias, nupciales, etc. Eran cantados por coros y solis-
tas integrados por viejos, jóvenes, sacerdotes, etc., de ambos sexos 
en forma ternaria19, a veces enfrentándose entre sí (agones), y eran 
acompañados por diversas danzas e instrumentos de cuerda, viento 
y percusión.
En cuanto a la lírica literaria, la escritura fue un factor deter-
minante para su desarrollo, pues permitió que las composiciones 
16 Para un recuento de estos estudios puede consultarse El léxico de los poetas 
lesbios (Rodríguez 11-27).
17 La influencia homérica está presente en muchos de sus fragmentos, no sólo 
en las fórmulas utilizadas, sino también en el vocabulario y la fonética, como 
ya hemos mencionado más arriba.
18 Los datos provienen de fuentes literarias (Homero, Hesíodo, etc.), hallazgos 
arqueológicos (vasos, frescos, etc.) y de la pervivencia de elementos en la líri-
ca posterior, tanto popular como literaria.
19 La estructura ternaria es un calco del antiguo solista-coro-solista, donde se em-
pieza el poema con un proemio seguido de un coral y se finaliza con un epílogo.
































líricas, transmitidas oralmente, se pudieran fijar de una manera más 
precisa, dándole así mayor extensión y riqueza. Fue la adaptación 
de la escritura cananeo-fenicia a los fonemas de la lengua griega la 
que se difundió por toda Grecia, luego de que se dejaran de usar los 
antiguos sistemas silábicos de escritura utilizados durante la Época 
Micénica (1400-1200 a. C. aprox.), denominados lineal a y b. La nue-
va escritura fonográfica y alfabética, introducida hacia el siglo viii 
a. C., pudo extenderse con mayor facilidad por el territorio griego 
gracias a que era acrofónica, es decir que el valor fónico de cada letra 
era indicado por el primer sonido representado por la figura o letra 
(Olaya), lo cual facilitó su aprendizaje frente a los numerosos sím-
bolos necesarios para una escritura silábica. Así pues, los primeros 
poetas utilizaron este nuevo vehículo de expresión para crear nuevos 
poemas y esquemas métricos desconocidos hasta entonces.
Es así como, a partir de modelos tradicionales, el poeta, evolu-
ción del solista y del exarconte, se vio impulsado a plasmar el texto 
de su composición, y ya no fue estrictamente necesario que él mismo 
participara de la danza y el canto, pudiendo simplemente limitarse 
a escribir el poema, o ser el jefe de coro (corego). También empezó 
a tener una intención creadora bien definida, con la cual utilizaba o 
transformaba los antiguos modelos y elaboraba otros nuevos según 
su estilo y necesidades expresivas: desligó el coro del solista, logran-
do de esta manera, en la monodia, desarrollar temas personales, y en 
el coral y la lírica mixta, romper la estructura dialógica con el solista 
que se limitaba a refranes o exclamaciones de tipo ritual. En ambos 
casos, el poeta dio a cada una mayor extensión, riqueza métrica y 
temática, pues ya no estaba limitado a temas míticos tradicionales 
procedentes de la épica. Se manifestó, así mismo, como autor en 
la sphragís o “sello” al principio o al final del poema; los agones o 
concursos fueron especialmente los que incitaron a los poetas a que 
hicieran manifiesta su autoría.


























Las diferencias entre los géneros de la lírica literaria son no-
tables20; aunque existen coincidencias en el ambiente en el que se 
ejecutaban y en los temas, algunos autores cultivaron dos o más 
géneros, como es el caso de Anacreonte, que compuso elegía, yam-
bos y poesía mélica. Estas innovaciones de la lírica literaria fueron 
inspiradas en modelos orientales, pues esas literaturas estuvieron en 
contacto con Grecia desde el siglo viii a. C. y tuvieron un desarrollo 
similar aunque en fecha anterior. La influencia oriental se manifies-
ta en la introducción de instrumentos musicales provenientes de 
Asia Menor —tan representativos de la lírica griega como la lira, 
la cítara y el aulos— y en las características formales, ya que, tanto 
en Oriente como en Grecia, la utilización de la lírica popular tuvo 
los mismos fines, debido a la existencia de rituales y festividades 
paralelas en ambas culturas (Adrados 1976).
La poesía de Safo pertenece a la lírica mélica; sus poemas son 
monodias destinadas a ser cantadas en grupos cerrados o en fes-
tividades, especialmente en las bodas. Las estrofas de sus poemas 
constan de dos a cuatro versos que se repiten sistemáticamente 
(lírica monostrófica), de modo que los poemas tienen un mismo 
esquema métrico y estrófico. Sus ritmos tienen origen en la poesía 
popular, como en el caso del fragmento 168, “ð tÕn ”Adwnin” (“oh, 
Adonis”), cuyo ritmo,     21, es el fundamental de la estrofa 
sáfica y es el mismo de “¥xie taàre”22 (“hermoso toro”), cantado por 
las mujeres eleas en un himno dedicado a Dionisos (Adrados 1976, 
87), según testimonio de Plutarco23. También la estructura de las 
20 Los géneros son los siguientes: la hímnica hexamétrica (escrita por aedos en 
dialecto y metro épico), la elegíaca (escrita en dísticos elegíacos que se can-
taban acompañados del aulos, en dialecto jónico con influencia homérica), la 
yámbica (escrita en variadas estructuras métricas basadas en el pie yámbico) 
y la mélica (escrita en dialecto lesbio o jónico, fue desarrollada en estructuras 
métricas muy variadas).
21 La última es larga si sigue pausa.
22 pmg. 25.1-7: “™lqe‹n ¼rw DiÒnuse | 'Ale…wn ™j naÕn | ¡gnÕn sÝn Car…tessin | ™j naÕn 
| tîi bošwi podˆ dÚwn, | ¥xie taàre, | ¥xie taàre”.
23 Plu. Aet. 299.a.10-b.7: “Di¦ t… tÕn DiÒnuson aƒ tîn 'Hle…wn guna‹kej Ømnoàsai 
parakaloàsi bošJ podˆ parag…nesqai prÕj aÙt£j; œcei d' oÛtwj Ð Ûmnoj [...] eta dˆj 
™p®dousin ¥xie taàre” .
































estrofas tiene antecedentes en la lírica popular que se remontan a 
la tradición lírica indoeuropea: cada tipo de esquema métrico tiene 
un número determinado de sílabas (isosilabia). No obstante, la base 
es    , denominada eolia, que puede tener gran variedad gracias 
a prolongaciones o yuxtaposiciones (‘), internas con el elemento 
    (d) ó    (s), o externas con el elemento anceps 24 (). Esto 
permite una gran variedad de esquemas métricos y rítmicos:
Libro i25
    ||
    ||
  ⋮ ⋮  |||
s  d s 
s  d s 
s  d s  d  
Libro ii
   ||   d d d s
Libro iii
  ⋮⋮ ||   d ‘d ‘d s 
Libro iv
 ⋮⋮⋮   ||  d ‘d ‘d s  
24 Hemos optado por este símbolo para representar la sílaba anceps, dado que 
en la selección de poemas se ha intentado dar una idea de lo que falta en los 
poemas a través de reconstrucción de los esquemas métricos, según lo que se 
conserva. Se debe tener en cuenta que en los lugares en que probablemente se 
encuentran las pausas la sílaba siempre es larga en la ejecución. Seguimos las 
unidades de análisis “s”, “d” y “-” de Dale (The Lyric Metres of Greek Drama). 
En el sistema tradicional de pies corresponderían de la siguiente manera: “d” 
coriambo y “s” crético.
25 Según la división de los gramáticos alejandrinos. Cf. infra p. 426.



























No se puede establecer con precisión el esquema metro utilizado; 
sin embargo, el elemento común a todos los esquemas más o menos 
conservados es ()   (  d s): 
a. fr. 94, 101
  ⋮ ||
  ⋮ ||
  ⋮⋮⋮ |||
  d s
  d s
  d d s
b. fr. 95, 96
   
        ⋮
       ⋮  ||
s   d s
    d s
    d s s 
c. fr. 98
         ⋮ ||
          ||
⋮   |||
    d s
    d s
s   d s
Libro vi
No se conserva ningún fragmento de este libro.
Libro vii
El único fragmento conservado tiene el siguiente esquema:
 
Cualquier análisis es dudoso debido a que es el único testimo-
nio. No obstante, teniendo en cuenta lo que se conserva de los otros 
libros, podríamos pensar en el siguiente esquema:
































 ⋮ ⋮⋮  ||  s s ‘d s s 
Libro VIII
 ⋮  || d ‘d ‘d s 
Libro IX
Hay varios esquemas métricos mencionados en diecisiete citas 
acerca del libro de epitalamios (Page 1959, 123-125; de aquí se ha par-
tido para hacer el siguiente sumario). Todos los análisis son más o 
menos conjeturales:
a)             , hexámetros dactílicos en los
fragmentos 104, 105, 106, y posiblemente en 107, 108 y 109. 
b)     (  d d d )
c)     (  d d )
d)     (d s  d s )
e)     (s s  d s )
f)     (d ‘d ‘d s )
g)      ( s  s s )
h)     , posible escansión del fragmento 113 
(  d d ‘d )
i) Metro conservado en el fragmento 111 de análisis incierto.
j)      
     
           , fragmento 141.
De libro incierto
Metros pertenecientes a fragmentos de ubicación incierta (toma-
do, con modificaciones, de Page 1959, 321-232):
Estrofa alcaica (137).
     ( s  d s)
     ( s  d s)


























      ( s  s )
   (d d s )
   130, 131 (  d d s)
    (s s s ‘s s s  )
         132 (s s s ‘d s )
    127 (s s  s s )
   150 ( d ‘d s)
     (?)166 (  d ‘d s)
   133 ( s d s s )
      140 (  d ’d ’d )
      135
Los esquemas métricos que se encuentran en el Libro ix y en los 
fragmentos de libro incierto son: a), 142 y 143; b), 136; d), 146. Los 
demás fragmentos no permiten un análisis métrico por su estado 
corrupto o mutilado. Quizá sean fragmentos de poemas de alguno 
de los nueve libros.
Los instrumentos que acompañaban la ejecución de estos poemas 
eran de cuerda: la lira y la pectide, que podían ser tañidos mientras 
se cantaba, y son mencionados en algunos fragmentos. Sin embar-
go, no hay que descartar que algunos poemas, sobre todo los desti-
nados al ambiente público, fueran acompañados por instrumentos 
de viento y percusión. En cuanto a la danza, es probable que sólo 
tuviera lugar en el ámbito colectivo. Los temas varían según el uso 
particular de cada poema, aunque no es fácil discernir el contexto 
en el que se cantaba; es seguro que unos eran cantados en ambientes 
privados, como en el de sus amigas y alumnas cercanas, otros en las 
bodas (epitalamios) y en festividades o cultos religiosos (himnos). 
Safo mantiene la estructura ternaria heredada de la lírica popular, 
aunque la modifica según sus necesidades expresivas. 
La obra de Safo, según el papiro de Oxirrinco 1800, constaba de 
nueve libros de odas y elegías26. Éste y otros testimonios mencionan 
26 P. Oxy. 15.1800.4: “gšgrafen d bubl[…a ™nnša mn] lurik£, ™lege…w[n d kaˆ 
































que era de carácter más variado. Por ejemplo, Suidas señala compo-
siciones en yambos, epigramas y la invención del plectro27. Servio 
menciona un libro de epitalamios28, que pudo estar contenido en 
uno de los nueve libros o formar uno solo29. La distribución en 
libros proviene de los gramáticos alejandrinos, ya sea de la edición 
de Aristófanes de Bizancio o de la de Aristarco, que los dividieron 
según el metro utilizado en cada poema y establecieron la estico-
metría tradicional que se mantiene en las ediciones modernas. La 
extensión de cada libro y de la obra es incierta, aunque si se sigue 
el comentario del papiro de Oxirrinco 1231, que dice que el primer 
libro tenía un total de 1320 versos30, y por lo que se conserva de 
los demás, se podría calcular una cifra de unos 10.000 a 12.000 
versos.
Los fragmentos que han sido conservados de la obra de Safo 
son escasos y mutilados. Sin embargo, gracias a los numerosos 
estudios hechos y a nuevos hallazgos, se ha ido ampliando poco 
a poco su número y conocimiento desde la primera edición mo-
derna hecha en 1827 por Christian Neue, Sapphonis Mytilenaeae 
Fragmenta.
Pese a su estado fragmentado, se han logrado transmitir algunos 
poemas completos y reconstruir otros, lo que ha permitido hacer 
diversas conjeturas, ya que se conservan versos o palabras comple-
tas que dan una idea más o menos aproximada de los temas y la 
estructura al hacer una comparación con los fragmentos conserva-
dos en mejor estado. En ocasiones se trata de comienzos o finales de 
poemas de mayor extensión, en los que se encuentran referencias a 
¥llwn?] ›n”.
27 Suid. S.107.10-12: “Sapfè [...] œgraye d melîn lurikîn bibl…a q. kaˆ prèth 
plÁktron eáren. œgraye d kaˆ ™pigr£mmata kaˆ ™lege‹a kaˆ „£mbouj kaˆ monJd…
aj”.
28 Serv. a.i.31.13-14: “generum vero pro marito positum multi accipiunt iuxta 
Sappho, quae in libro, qui inscribitur ™piqal£mia”.
29 Acerca de esta discusión, puede consultarse Sappho and Alcaeus, de Page (1959, 
112-116).
30 P. Oxy. 15.1787.31: “MELWN A | CHHDD”.


























mitos, o epítetos relacionados con una deidad específica, o simple-
mente palabras que se relacionan con un determinado contexto que 
pueden ser de tipo amoroso, divino, religioso, festivo, personal, etc.
La dificultad de este estudio es grande, pero un análisis detallado 
de las fuentes y del texto permite formarse una perspectiva general 
de la obra, de la que ya hemos adelantado algunos aspectos:
Los metros son muy variados. Gracias a esta variedad métrica, 
Safo pudo tratar temas de diferentes maneras, sin limitarse a un 
único metro. De esta manera, pudo incluir un vocabulario mucho 
más amplio que aquel utilizado por la épica, pues no necesitaba de 
fórmulas rígidas para mantener un verso con un mismo ritmo.
La estructura de las estrofas y del poema es compleja. Las estro-
fas se repiten de la misma manera hasta la conclusión del tema del 
poema. Sin embargo, Safo logra una mayor soltura en sus poemas 
de tres y cuatro versos, pues el último verso o el primero, o a veces 
ambos, tienen modificaciones rítmicas que rompen con la gravedad 
del hexámetro dactílico heredada del dístico elegíaco.
La estructura del poema mantiene la estructura ternaria de la 
lírica popular: empieza y termina los poemas con una exhortación o 
plegaria a una o varias divinidades, que corresponderían al proemio 
y al epílogo del solista; en el centro se encuentra el tradicional tema 
mítico cantado por el coro en la lírica popular, mezclado con alu-
siones a ella misma, descripción de sentimientos, recuerdos, com-
paraciones, etc., y es utilizado, las más de las veces, para argumentar 
la idea principal expuesta en el principio del poema. Esta estruc-
tura de anillo, como se puede ver, es bastante flexible y es llamada 
Ringkomposition. 
Los poemas de carácter privado están llenos de motivos perso-
nales: sentimientos íntimos, amor, celos, recuerdos, quejas, datos 
autobiográficos, etc. En los de carácter público abundan los moti-
vos populares, tradicionales y miméticos, que, por ser de encargo, 
debían ser accesibles para el público en general. Es difícil saber, a 
excepción de los epitalamios, cuáles fragmentos eran dedicados al 
culto o a otro tipo de festividades. Una clasificación sistemática de 
































la poesía de Safo es especulativa; sin embargo, en las notas explica-
tivas de los fragmentos se ha tratado de mencionar el tema, aunque 
debido al carácter fragmentario de su poesía es difícil saberlos con 
precisión. Confluyen, pues, en la poesía de Safo, los elementos po-
pulares y tradicionales, los personales y los colectivos, los divinos y 
los humanos, de manera que la comunidad en general y ella misma 
están representadas.
La importancia de la obra de Safo en la literatura griega radi-
ca en que adaptó y transformó las estructuras tradicionales según 
sus necesidades expresivas para explorar y tratar temas totalmente 
nuevos, ajenos a la tradición épica y a la lírica popular, y abrió el 
camino a otros autores que se vieron movidos por la influencia de 
Safo a expresar todo tipo de sentimientos personales, tomando sus 
composiciones como modelo. Su influencia se extendió a poetas 
no sólo griegos, sino también romanos y posteriores. Es Teognis el 
primero del que se tiene conocimiento que encuentra un modelo en 
Safo para describir los síntomas del amor (1017-1022). En la época 
helenística y romana, poetas como Horacio, Ovidio y Catulo mos-
traron fascinación por su obra, tanto así que Catulo hace un calco 
del fragmento 31 en su poema li. Fue muy apreciada por autores 
como Platón, quien la consideraba la décima Musa, y su obra fue 
reconocida por su valor estético por escritores como Dionisio de 
Halicarnaso, que cita, en su tratado De lo sublime, el primer frag-
mento y parte del 31. Escritores y poetas contemporáneos también 
han encontrado fuente de inspiración en su obra. Tal es el caso del 
poeta irlandés Theo Dorgan, quien escribió en 1998 un hermoso 
poemario titulado Sappho’s Daughter. Y muy seguramente, el más 
reciente poema completado (58B) será elogiado e influirá en la li-
teratura moderna debido a la actualidad de su tema y a la manera 
magistral como Safo lo compuso.
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